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INFORM E ACERCA DE LAS OBRAS REALIZADAS EN EL SOLAR 
CONTIGUO A LA PUERTA DE LA VEGA

Por Manuel Montero Vallejo

Antecedentes

Del primer recinto musulmán —almudena— existe abundante memoria en la 
historiografía madrileña. A las frecuentes menciones de cronistas e historiadores 
clásicos en el madrileñismo hay que añadir las importantes aportaciones de los 
últimos años —basadas en la investigación y excavación sistemáticas—, a las que 
modestamente hemos contribuido. No es objeto de estas líneas ahondar en pro­
blema tan sumamente estudiado, ni aún someramente, y para más completa 
información nos permitimos remitir a la memoria elaborada por Caballero, La- 
rrén, Retuerce y Turina y a la tesis doctoral de quien suscribe, extracto de la 
cual se contiene en libro de próxima aparición.

Tras atestiguar su existencia en planos y documentos, el circuito debía estar 
prácticamente oculto en el siglo XVüI. Como único recuerdo visible desde el ex­
terior, la remozada y ligeramente trasladada Puerta de la Vega. Es precisamente 
el tramo inmediatamente meridional de muralla, el más conocido y único con­
servado en extensión apreciable, al que se refieren estas líneas.

Descubierto parcialmente en 1953, tuvo su aparición antecedente en dos im­
portantes hallazgos de la década anterior —calles Mayor y Escalinata—, perte­
necientes a cercas sucesivas. En cierto modo prepararon el interés general por la 
muralla, que conoció notable incremento con el descubrimiento de este tramo. 
Peritado por los eminentes eruditos, señores Oliver Asín y Torres Balbás, pronto 
se llegó a la convicción de su enorme importancia histórica y arqueológica. Ello 
no evitó que se derribasen más de veinte metros de muralla y que —a pesar de 
la declaración de monumentalidad— fuese allí levantado un moderno edificio, 
bajo el cual resta parte de la añeja cerca.

Los trabajos llevados a cabo entre 1972 y 1975 por los señores Almagro y 
Caballero realzaron la magnitud de los restos y pusieron de manifiesto su
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importancia. Aun sin recuperarse el nivel de suelo primitivo, quedaba al descu­
bierto un lienzo de considerable altura y 120 metros de longitud. Tras casi un 
decenio de interrupción de los trabajos en esta zona, los nuevos dirigidos por el 
señor Retuerce permitieron la práctica recuperación del nivel de suelo primitivo, 
la del bastante deteriorado lateral del torreón del portal de Alvega e, incluso, la 
de restos de la estructura —siglos XVn-XDC— del antiguo palacio de Malpica y 
Pobar, que cabalgaba parcialmente sobre el muro. Sin contar, claro está, el 
abundante material cerámico y de otra índole. Manifestamos entonces nuestra 
opinión sobre la conveniencia de otras catas, las cuales no se verán realizadas si 
prospera el ya muy adelantado proyecto del Ayuntamiento.

El sector de cerca hoy totalmente visible tiene una longitud de unos 120 me­
tros y una altura media próxima a los 8. Pueden distinguirse tres secciones en 
altura, de las que la inferior sólo con los últimos trabajos ha quedado suficien­
temente visible. Es precisamente la que plantea más dudas por su falta de uni­
dad, ya que alternan los bloques de pedernal y los de caliza, más recomposicio­
nes, fundamentalmente de ladrillo. Esta amalgama hace dudar a autores como 
Caballero, pero particularmente opinamos que —como es lógico— el origen sea 
islámico, mas a causa de las múltiples vicisitudes del muro —de las que hay 
noticia— ha sido necesario remendar la estructura, al igual que en otras partes 
del segundo recinto, pues servía de sustentación a las edificaciones.

Así pues, la construcción primitiva fue de pedernal, lo que ofrece continuidad 
con el segundo sector, donde los sillares de este material se dan sin interrupción, 
constituyentes de la parte más homogénea.

En el sector superior varían material y disposición, pues los sillares son de 
caliza y se disponen a soga y tizón, con cadencia variable, frente al pedernal 
inmediatamente inferior, colocado a soga.

I tres partes acusan claramente ser fortificación del período emiral, pero la 
datación no puede ser idéntica. Para nosotros, los dos conjuntos inferiores res­
ponden al primitivo reducto —Muhammad— de hacia 880; el superior, a la res­
tauración de Abd-er-Rahman III, tras ser gravemente dañada por la incursión 
del monarca leonés Ramiro D —932—. Esta opinión es también parcialmente la 
de otros historiadores, pero se argumenta no haber pruebas bastantes para tan 
tajante afirmación.

La duda expuesta no interviene a la hora de valorar el baluarte madrileño 
com o importantísima muestra de fortificación emiral y califal, doblemente va­
liosa por no ser tantos los ejemplos existentes. No cabe duda a su análisis del 
indudable valor estratégico de la plaza fronteriza de Madrid, capital innegable de 
estas tierras linderas de la Marca Media.

Como complemento de tan interesante conjunto, conviene señalar los cubos 
—uno derribado, pero otros, a pesar de las reparaciones, en bastante buen
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estado—, que dejan visible la robusta manipostería interior. Otro elemento a 
tener en cuenta era el trozo de muro que nacía casi en la propia Puerta de la 
Vega. Fabricado en ladrillo, tomaba la dirección del suroeste y pertenecía al 
segundo recinto, cuando se adelantó —sobre 1570— hacia poniente para trasla­
dar el portal o portillo de Segovia, como consecuencia de las intensas obras de 
alineación, urbanización y terraplenado inspiradas por Felipe ü al poco de tras­
ladar a Madrid la capital con carácter pronto definitivo.

Hablamos en pretérito porque este notable resto —si bien de inferior valor a 
lo medieval— ha desaparecido al emprenderse las últimas obras.

Actuaciones contemporáneas

Como anticipábamos, las murallas descubiertas en la década de 1950 fueron 
amparadas bajo la declaración de Monumento Histórico-Artístico, 15-1-1954. Ello 
no impidió su destrucción parcial, la erección sobre el solar y parte de la propia 
cerca de la finca de la calle Bailén y el grave deterioro de la parte lindante, 
convertida hoy por los vecinos en aparcamiento.

En 1972, ante la posibilidad de construcción sobre todo el conjunto, se encar­
gó informe al Dr. Almagro Basch, quien organizó las primeras campañas de ex­
cavación. Se suprimieron restos de construcciones adheridas, se limpiaron los 
vestigios descubiertos e incluso se rescató un pequeño tramo del segundo recin­
to. Aparte de otros restos sospechosos, preferimos referirnos como tal al que 
creemos posterior —hacia el suroeste—, compuesto principalmente de ladrillo.

Los trabajos se suspendieron en 1975 y, aparte de lo dicho, el solar aún some­
ramente excavado prometía nuevos hallazgos y hacía alentar hipótesis tentado­
ras: la hipotética torre de Narigüés, el posible segundo recinto «bueno», la posibi­
lidad de rescatar enteramente los cimientos del acceso de Alvega..

Hay que reconocer el interés del Ayuntamiento por profundizar en la investi­
gación iniciada, lo que permitió en 1985 reanudar la labor con los resultados 
suites someramente enunciados. Al margen de interpretaciones, confirmaciones 
e hipótesis desechadas, lo cierto es que se abría un esperanzador proceso de 
recuperación, si bien en ésta y otras zonas limitado por la cortedad de plazos y 
presupuestos. A la petición tantas veces formulada sobre prospectar y excavar 
sistemáticamente en determinados puntos del casco medieval —que tenemos su­
ficientemente documentados— nunca se ha dado respuesta Tampoco, hemos de 
resaltar, se ha pedido informe al Instituto de Estudios Madrileños, que hubiera 
elaborado plan al respecto. No obstante, individual y colectivamente, se ha inter­
venido con escaso éxito. Como ejemplo, el informe redactado en el pasado tomo 
de «Anales» sobre una edificación hoy subterránea, que entendíamos relaciona-
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da con la cerca mantuana, y que ha debido ser forzosamente condenada por el 
organismo que nos llamó a peritarla.

Hemos tomado la expresión «actuaciones contemporáneas» de Caballero. Lo 
que ahora relatamos son. los «novísimos», y esperamos no tener que titularlo 
muy pronto «las postrimerías».

Junto a la inminente reanudación de las excavaciones, desde 1983 cundían 
fundados rumores sobre el destino que había de tener este paraje único en la 
historia de Madrid. La idea de disponer un discreto parque arqueológico era la 
predominante entre los conocedores del asunto, mas se proponían en el plano 
oficial otras peregrinas soluciones: estatua al fundador de Madrid —aceptable—, 
¡un auditorio! y hasta ¡una musalla!

No podemos por menos de poner en evidencia todo intento de falseamiento 
histórico. Es bien conocido por los especialistas que la «musalla» —oratorio en 
explanada al aire libre frente a la muralla— sólo se dio en ciudades mahometa­
nas ubicadas en lugar llano, con vasto espacio en tomo, como Córdoba y Valen­
cia. Imaginar tal en plaza como Madrid —y además en su flanco tradicionalmen­
te más escarpado— peca, como poco, de imaginativo. Tan es así, que la «almuza- 
ra» madrileña —entendida en este caso como la otra significación, «lugar de 
justas»— hubo de habilitarse próxima a la ribera del Manzanares, pues era la 
única situación posible por razones de espacio.

Desechadas estas soluciones, se inician obras en el estío de 1986, con la opo­
sición del hasta entonces responsable de las excavaciones, Sr. Retuerce. Se tra­
ta, al parecer, de ajardinar el solar, pero ¡de qué manera!

En efecto, no creemos que la prisa, sin maduro estudio, fuese el principal 
determinante del camino a seguir. Otras catas —en cuya descripción ahora es 
ocioso entrar— resultaban aconsejables. Además, el criterio empleado, aún a los 
ojos de los profanos, dista de estar medianamente acorde con criterios históricos 
y estéticos.

Ha sido abatido el «muro del suroeste» sin dejar testigo alguno. En su lugar, y 
cortando su hipotética trayectoria, se ha levantado una maciza y amplia tapia
__cuyo esqueleto de varillas de hierro ha estado visible hasta hace bien poco—,
que impide ver la muralla desde el exterior y que por lo recia e inclinada tiene 
cierto parentesco prefabricado con un pilono egipcio. Además, separa lo grueso 
del lienzo de las maltrechas piedras correspondientes a la unión con la Puerta de 
la Vega —sus cimientos, según otra opinión—.

La m edianería de la edificación contigua al solar —que descansa en parte 
sobre la muralla y es propiedad del Ayuntamiento— ha sido revestida de ladrillo. 
Unas columnas se yerguen sobre el parterre de lo que fuera casa de Malpica. 
Pero a la discordancia estética se une la arbitrariedad con lo histórico que supo­
ne excavar de forma totalmente mecánica el solar, lo que impedirá para siempre
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cualquier rebusca arqueológica, cualquier sensata reconstrucción del relieve, 
para lo cual contamos con algún documento y con restos de obras antiguas que 
atestiguan, por ejemplo, la presencia acuática, o la de otras fortificaciones.

Añadamos que la falta de respeto a la secular cerca se ha incrementado con 
la colocación sobre ella de todo tipo de artilugios, material de construcción, sa­
cos de cemento, residuos, etc.

Por otro lado, parece que es el propósito trazar una zona ajardinada de tipo 
francés, que culminará un panorama ecléctico, restará entidad a la muralla y 
disminuirá su personalidad.

Urge detener unas obras realizadas con desconocimiento de las circunstan­
cias históricas y sin consulta de ninguna índole. Entendemos que es obligación 
del Ayuntamiento, como respeto a un patrimonio que tienen derecho a exigir los 
madrileños para su monumento fundacional. Nuestra misión, como historia­
dores y madrileñistas, es preservar un tesoro de relevancia no sólo local, sino 
nacional. Una aproximación al relieve original, con campo abierto a posteriores 
investigaciones, un discreto adorno vegetal, un recuerdo al fundador de Ma­
drid... Y la muralla, limpia y atendida, a la vista de todos: éste es el mejor home­
naje a la Villa «cercada de fuego», que hizo posible la urbe populosa cuyas raíces 
no debemos pretender enmendar.
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